
~ ANUElA Sáenz nace a 
llJJ principios de 1977 en 
Ouito, «en un lecho magnífico. 
cubierto de terciopelo do­
blado de satín, adornado con 
una larga franja y un precioso 
galón de oro, con una cobija 
del mismo estilo y sábanas 
bordadas de encaje de Bruse­
las_ (1). Sin embargo . este es­
plendor se veía empañado por 
su condición de hija llegítima, 
fenómeno que aunque harto 

(l) HugoMoru:ayo. El Oullo colonl.1 y 
el de 111 'pon Uber1adora. 
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La 
Libertadora 
del 
Libertador 

Ricardo Lorenzo Sanz 

ALGUN día deberá escri­
birse sobre la impor­
tancia de las mujeres 

en el proceso independentista 
latinoamericano y, en ese es­
tudio a realizar, el nombre de 
Manuela Saenz dejará de ser 
sinónimo de la amante de 
Simón Bolívar, para adquirir 
relevancia y significado pro­
pIO. 

frecuente en la colonia no de­
jaba de tener sus inconvenien­
tes , sobre todo a la de hacer 
valer sus derechos heredita­
rios. 

La infancia de Ma nuela se de- . 
senvolvió en el centro mismo 
de los vientos revolucionarios 
que agitaban la colonia. Su 
hogar reproducía en escala la 
si tuación de la sociedad crio­
lla. Su padre era un fetvoroso 
realista , su madre y hermanos 
adherían a la causa revolucio­
naria . EI9 de agosto de 1809 se 

produce el postergado enfren­
tamiento. Quito, la dudad de 
60.000 habitantes se subleva y 
,1 día 10 se instaura la .Junta 
Suprema que gobernará inte­
rinamente a nombre y como 
representante de nuestro legí­
timo soberano Don Fernando 
VII.. El padre de Manuela, 
Simón Sáenz, es apresado. Su 
madre y sus hermanos están 
entre los patriotas y no pare­
cen preocuparse demasiado 
por la medida. Poco duró el 
gobierno criollo. El 2 de 
agosto de 1810 estalla la con­
trarrevolución; Simón Sáenz 
es uno de sus jefes y participa 
en la caza de patriotas por las 
calles quiteñas. El resto de la 
familia opta por la fuga, Ma­
nuela vive a los trece años su 
primer exilio en la hacienda 
de Catahuango al sur de la 
ciudad . 

Pero poco después se produce 
la reconciliación de los padres 
y la capitulación induye la in-



corporación de los hermanos. 
varones al ejército. español. A 
Manuela se le reserva otro 
destino: el duro aprendizaje 
de la mujer-espo~a. A los die­
cisiete años ingresa en el Con­
vento de Monjas de Santa Ca­
talina, donde le imparten 
«esas labores de aguja, esos 
bordados de oro y plata que 
son motivo de asombro para 
los extranjeros; la prepara­
ción de helados, sorbetes y 
confituras. Las religiosas en­
señan, a la vez, a leer y a escri­
bir. Es todo lo que sabe una 
joven de buena familia» (2). 
En este lugar habrá de prota­
gonizar el primero de sus in­
contables escándalos al fu­
garse con un jqven oficial es­
pañol, Fausto d'Elhuyar (hijo . 
del químico" español del 
mismo nombre, a quien se 
debe el aislamiento del t,ungs­
teno). 
Tras el rapto, el desastre. El 
amante cede ante las amena­
zas familiares y la devuelve a 
casa. Sólo queda un camino 
para aplacar los comentarios 
de la buena sociedad. Hay que 
casar a Manuela y el elegido 
es un súbdito inglés que le do­
bla en edad: el médico Jaime 
Thorne, a quien no preocupan 
las habladurías. Manuela se 
sorne te a la decisión pa terna, 
pero no oculta su desprecio 
por su esposo. Su opinión so­
bre él queda manifiesta en 
esta carta que le enviará años 
más tarde , cuando Simón Bo­
lívar aparezca en su vida: 
«Como hombre usted es pesa­
do; la vida monótona está re­
servada a su nación. El amor 
les acomoda sin placeres; la 
conversación sin gracia, y e J 
caminado, despacio; el salu­
dar, con reverencia; el sen­
tarse y levantarse, con cuida­
do; la chanza, sin risa. Yo me 
río de mí misma, de usted y de 
('Stas seriedades inglesas». 
Luego de u.n corto período de 

(2) Juan Bautista Boussingault, Me­
mortaa. 

paz conyugal, en el cual Ma­
nuela para aceptar su papel de 
esposa tradicional aparece 
nuevamente en escena Fausto 
d'Elhuyar y se inaugura el 
adulterio, un adulterio prego­
nado por ambos amantes que 
obliga a mister Thorne a to­
mar una medida drástica. Su 
alejamiento de Quito rum ba a 
Lima como medio de alejar a 
Manuela del joven oficial. 

LA CABALLERESA 
DEL SOL 

El doctor Thorne muy pronto 
comprendería que poco valían 
los cambios geográficos en el 
cometido de disciplinar a su 
esposa. En Lima le aguardan 
n'o sólo nuevas aventuras 
amorosas; se relaciona con 
Rosa Car:npuzano, que la ini­
cia en el difícil arte del espio­
naje. Mientras Manuela cons­
pira en los salones junto a su 
amiga, la suerte de las fuerzas 

Como un ... bl. Pt'.delermln.cl6n h1116rl· 
ca, l •• uer'ellna' del conlLnentelu •• ened. 
por un hombre que .Ún no hable .Ido co­
rrompido por el horror de la guerre., manle· 
nla viva IIU genero"dad. (en la Imagen, An­
lonlo Jo" de Sucre. Gran Marl.cel d. A.,a-

cucho). 

patriotas no podía ser mejor. 
Bolívar y su ejército cruzan 
los Andes, reeditando la ba­
zaña de San Martín en Chile, y 
liberan Bogotá el 10 de agosto 
de 1819. Por su parte, el gene­
ral argentino parte de Valpa­
raíso e 120 de agosto de 1820 al 
mando de 4.000 soldados 
rumbo a Perú. En Lima el ner­
viosismo iba en aumento y la 
labor de los espías pa triotas se 
intensifica é!I producirse el de­
sembarco de las fuerzas ar­
gentino--chilenas en las costas 
peruanas. 
El virrey Pezuela había sido 
sustituido por . De la Serna, 
quien llamó en su ayuda a va­
rios regimientos destacados 
en Ecuador. Como oficial de 
uno de ellos llegará a Lima 
J osé María Sáenz, quien será 
ganado para la causa patriota 
por su hermana. Manuela 
Sáenz tendrá mucho que ver 
en la deserción en masa del 
.¡-egimiento Numancia y su in­
corporación al ejército de San 
Martín, que pone sitio a la 
ciudad de Lima. José De la 
Serna decide ellO de julio 
abandonar la ciudad y San 
Martín se transforma en el 
Protector del Perú. Mientras 
tanto Bolívar triunfaba en Ca­
rabobo (24 de julio de 1820), 
asegurando así la indepen­
dencia de Venezuela. 
Manuela Sáenz es asidua con­
currente a las reuniones pa­
triotas. San Martín le otorga 
un trato preferencial. Nadie 
ignora que en tal distinción 
tuvo mucho que ver Rosa 
Campuzano, con quien el ge­
neral argentino mantenía 
ciertas «relaciones de tapadi­
llo, pues San Martín no quería 
dar en Li roa escándalo por 
aventuras mujerieras. Jamás 
se le vio en público con su 
amante» (3). -

El 21 de enero de 1822 Ma­
nuela sería distjnguida con la 
máxima condecoración insti­
tuida por el Protector. La Or­
den del Sol, otorgada a «las 
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patriotas que se hubieran dis­
tinguido por su adhesión a la 
causa de la independencia del 
PerúlO. 

EL ENCUENTRO 

A mediados de abril de 1822, 
Manuela abandona a su ma­
rijo en Lima con la excusa de 
visitar a su madre en Quito . 
Este viaje significará el gran 
cambio, conocerá a Bolívar y 
se encontrará a sí misma. 

El24 de mayo el general Sucre 
logrará el triunfo de Pichincha 
y asegura con esta victoria el 
control del Ecuador y parte de 
Colombia. las tropas vence­
doras desfilan por las calles de 
Quito. Entre la multitud entu­
siasmada se encuentra Ma­
nuela, quien será presentada a 
Sucre esa misma noche. Co­
mienza aquí una relación só­
lida entre el indiscutible he­
redero de Bolívar y la que más 
tarde será su mujer. Sucre y 
Manuela parecen haber sido 
los afectos más sinceros y lea­
les con los que contará el Li­
bertador. Am bos serán sus 
ojos y oídos, sus confidentes y 
guardaespaldas. 
El 16 de junio Bolívar llega. a 
Quito y se produce el encuen­
tro. «El guerrero ama el peli­
gro y el juego -dice Nietz­
sche- y por eso ama a la mu­
jer ,que es el juego más peli­
grOSOIO. Simón Bolívar, gue­
rrero y jugador, amó a las mu­
jeres, pero ninguna parece 
haber gravitado tanto en su 
vida como Manuela Sanz. En 
verdad, las mujeres anteriores 
a ella parecen haber sido sim­
plemente el espejo en el cual 
se reflejaba su propia vanidad 
en la admiración que ellas le 
tributaron como un ser viril, 
encantador, tierno o cruel, se­
gún correspondiera (3). 
La unión de estas «dos fuerzas 
de la naturaleza» no podía 
menos que responder a los d-

(3) Ricardo Palmtl, Tradklones perua­
DU. 
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elos telúricos, calmas y tem­
pestades,sucediéndose sin in­
terrupción. La aparición de 
Manuela en la vida de Bolívar 
coincide con el momento en 
que éste se transforma en el 
líder indiscutible de la causa 
latinoamericana. Efectiva­
mente, luego de la entrevista 
de Guayaquil (1822), San 
Martín se retira de la escena 
diciendo a Bolívar, «ahora le 
queda a usted, general, un 
nuevo campo de gloria, en el 
que va uSled a poner el último 
sello a la libertad de Améri­
ca» . 

.. ¿Me ere. u.'ed menos o mi. honrede por 

.. r'lml amante y no ml •• poso? ¡Ahl, yo no 
vivo de "s preocupaclon.s social •• Invan­
ladas para stormanleraa mu'u.ment.~. 

(Menutll S'enz, en eu luvenJud). 

Luego de la entrevista famosa, 
Bolívar prepara su estrategia, 
en compañía de Manuela, en 
la estancia de Bahahoyo, 
cerca de Guayas. El amor jugó 
un importante papel en los 
preliminares de la defini tiva 
campaña del Perú. Mientras 
tanto en Lima mister Thorne 
recibía las noticias del ro­
mance de Manuela y el gene­
ral caraqueño, y le envía una 
dolorida carta recordándole 
sus deberes. La contestación 
de Manue la no se hace espe­
rar: «Yo sé muy bien que nada 
puede unirme a Bolívar bajo 
los auspicios de lo que usted 
llama honor. ¿ Me cree usted 
menos o más honrada por ser 
él mi amante y no mi esposo? 
¡Ah!, yo no vivo de las preocu­
paciones sociales inventadas 

para atormentarse mutua­
mente». En septiembre de 
1822 los dos amantes deben 
separarse por primera vez. 
Bolívar debe marchar al Perú 
previo aplastamiento de la 
sublevación de Pasto, y Ma­
nuela se dirige a Quito, donde 
protagonizará su primer epi­
sodio bélico. «Manuela Sáenz 
---dice Ricardo Palma- se 
quedó en Quito entregada por 
completo a la política. Fue en­
tonces cuando, lanza en ristre 
y a la cabeza de un escuadrón 
de caballería, sofocó un motín 
en la plaza y las calles de Quj­
to ». 

DE LA BABILONIA 
A AYACUCHO 

En septiembre de 1823 Boli­
val' se instala en Lima. En­
cuentra el virreinato en un es­
tado increíble de desorden, 
con dos presjdentes, un par­
lamento dividido, amplias 
facciones realistas, un ejército 
español al mando del virrey 
La Serna acampando en las 
montañas y un ejército nacio­
nal presa de la incertidumbre. 
Pronto los acontecimientos 
superan sus fuerzas y cae gra­
vemente enfermo. Manuela 
permanece a su lado ajena a 
las presiones de su marido y 
las del propio Bolívar, que se 
ve asaltado frecuentemente 
por cargos morales y le llega a 
escribir: «En lo futuro tú esta­
rás sola aunque al lado de tu 
marido. Yo estaré solo en me­
dio del mundo. Sólo la grofia 
de habernos vencido será 
nuestro consuelo. El deber nos 
dice que ya no somos más cul­
pables. No, no lo seremos 
más». Sin embargo, Manuela 
permanece a su lado en una 
residencia conocida popu­
larmente como La Babilonia, 
dado Jos escándalos frecuen­
tes que en ella ac.unen. Bolí­
var comete infidelidades y 
Manuela contesta con iguales 
armas. Las peleas y las recon­
ciliaciones son comentadas 
por toda la sociedad limeña. 



En 1824 Bolívar decide ju­
garse el todo por el todo y am­
parado en el poder dictatorial 
que le ha otorgado el Congreso 
de Perú, inicia su última y más 
grande campaña. Las tropas 
criollas deciden presentar ba­
talla al poderoso ejército rea­
lista y el 25 de agosto, contra 
todos los pronósticos, Bolívar 
vence al general Canterac en 
el valle de Junín. Manuela es­
tuvo presente custodiando el 
archivo del mando patriota y 
desempeña tareas de secreta­
ria. Boussingault asegura que 
siguió el curso de la batalla 
valiéndose de un catalejo. Bo­
lívar habría impedido que 
tomara parte activa en el 
combate. El destino le tenía 
reservado un lugar de privile-' 
gio en la última y decisiva ba­
ta11a librada en Ayacucho. 

Esta batalla tiene un protago­
nista , el general José Antonio 
de Sucre, y dos grandes ausen­
tes: Bolívar y San Martín. 
Como una sabia predetermi­
nación histórica, la suerte 
final del continente fue sellada 
por un hombre que aún no ha­
bía sido corrompido)Xlr el ho­
rror de la guerra y mantenía 
viva su generosidad. Es así 
que decretará: «Todo indivi­
duo del ejército español podrá 
libremente regresar a su país, 
podrá ser admitido en el Perú 
si lo quisiese; no será incomo­
dado por sus opiniones ante­
riores si su conducta fuere 
conforme a las leyes ... ». 
Manuela fue la única mujer 
que participó en la contienda. 
Vestida de húsar se batió a la 
par de los otros soldados, He­
gando a arrancar «como tro­
feo unos soberbios bigotes es­
pañoles, con los cuales se hace 
arreglar unos postizos para si 
misma» (Rumazo González). 

LA SUBLEVACION 
DE LOS DELFINES 

Luego de AyacuchQ, Bolívar se 
entregó a su más am bici oso 

proyecto, la enUDClaClon de 
una serie de prine ¡pios que 
permitieran la unidad lati­
noamericana desd(' el Río 
Grande al Cabo de Hornos. En 
1825 Sucre desaloja a los es­
pañoles del Alto Perú y crea la 
república independiente de 
Bolivia (en honor del Liberta­
do:) 

Bolí , ar y Manuela se despla­
zan hacia allí. Son tkmpos di­
fíciles para ellos. Bolívar se 
dedica a la redacci 'ln el > la 
constitución para la 11\! ,: 1Ia 
República y espera que el Jo- ' 
cumento sea adoptado dlpi­
damente por todos 105 Estados 
vecinos como paso previo a la 
realización de un gran plOyec­
to: la Confederación de Esta­
dos Americanos. Manuela, por 
su parte, advierte los peligros 
de la ausencia de Bolívar de la 
escena política e intenta pre­
venirlo sobre las maniobras 
de sus vicepresidentes, Páez y 
Santander. Alejado el peligro 
español en América, se hicie­
ron evidentes las diferencias 
claras dt: todos los sectores 
que inh:rvlllleron en el 
conflicto. El fracaso del Con­
greso de Panamá y las manio­
bras de la cancillería nortea­
mericana contribuyeron a de­
bilitar la figura de Bolivar. El 
Libertador, el .hombre pro­
videncial», comenzaba a ser 
cuestionado. Los intereses de 
los sectores nacionalistas de 
los distintos Estados, recién 
formados, se contraponían 
unos a otros y hacian utópica 
la propuesta bolvariana. A 
todo esto Londres participaba 
muy de cerca de este proceso. 

Se puede afirmar que Ayacu­
cho no sólo fue el fin del poder 
de la corona española en Amé­
rica, sino el inicio también de 
la agonía política de BoJívar. 
En J 827 rige los destinos de 
Nueva Granada y Venezuela 
desde La Babilonia, en el Pe­
rú. El enfrentamiento de Páez 
y Santander en aquellos pai­
ses era cada vez más violento. 

Por fin estalla la revuelta de 
l'áez, que amenaza con la se­
paración de Venezuela. El Li­
bertador se decide a dejar 
Lima para solucionar el 
conflicto. Manuela no lo 
acompaña; decide permane­
cer en el Perú, y afronta sola 
los graves acontecimientos 
que se desencadenarán. El 26 
de enero de 1827 se produce la 
sublevación del coronel Bus­
tamante, que destituye al go­
bierno peruano. Manuela, se­
cundada por sus servidoras 
negras, recurre al gobierno 
desesperado. Disfrazadas de 
soldados, intentan sublevar 
un cuartel. La tentativa fra­
casa y son apresadas. A los po­
cos días el nuevo gobierno or­
dena su destierro y son em­
barcadas en el Callao rumbo a 
Guayaquil. 

Bolívar mientras tanto impo­
nía su autoridad sobre Páez y 
Santander, y se instalaba en 
Bogotá. Sin embargo, era 
consciente que el fin estaba 
cercano y los poderes absolu­
tos otorgados por la Junta Po­
pular no alcanzaban para de­
tener la conspiración. Es en 
este momento donde la figura 
de Manuela adquiere una di­
mensión propia, transfor­
mándose en la custodia no 
sólo de su amado, sino tam­
bién de los principios revolu­
cionarios americanos. 

LA AMABLE LOCA 

Luego de perder todos sus 
bienes en Ecuador, inten­
tando sobornar vanamente a 
varios regimientos, Manuela 
marcha a Bogotá a reunirse 
con Bolívar. Pronto se ve in­
serta en el ojo mismo de la 
tormenta, y comienza a de­
senmascarar públicamente a 
10senemigos de Bolívar. Es así 
como organiza una fiesta en 
donde ordena fusilar una 
efigie de Santander frente a 
varios oficiales a quienes su­
pone implicados en la conspi­
ración. Ante las quejas de uno 
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de ellos, el general Córdoba, 
Bolívar contesta lo siguiente 
refiriéndose a · Manuela: 
•... En cuanto a la amable lo­
ca, ¿qué quiere usted que le 
diga? Usted ya la conoce de 
tiempo atrás; luego que pase 
este suceso pienso hacer el 
más determinado esfuerzo 
para hacerla marchar a su 
pats o donde quiera •. Sin em­
bargo , los servicios de la 
• amable loca. serían muy 
importantes para el Liberta­
dor, ya que en dos ocasiones 
ésta le salvará la vida. El pri­
mer intento fue en un baile de 
disfraces. Manuela intenta 
petsuadir a Bolívar para que 
no asista al mismo , pues ha 
sido avisada que se prepara un 
atentado. Bolívar desoye sus 
ruegos y acude. Manuela se 
presenta a la fiesta disfrazada 
de hombre y le es negada la 
entrada. Entonces utiHza un 
recurso que avergonzará pro­
fundamente a su amante .• El 
Libertador conversaba en esos 
momentos con los oficiales, 
distraídamente, cuando vio lo 
que menos podía esperarse: en 
la puerta del coliseo había una 
mujer desgreñada y sucia que 
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EI17 de dlcl.mbr. a. 
1130 mu.r. BoU".,. 
En.1 deNrlo eS. l. 
flebr ••• l •• ecuch. 
decir: .V'mono .... 
V4l1nonol.._ •• 1. 
lJ.nt. no no. quler. .n ._. tI.rTe. .. 
".mo .. 
muchllcho .... IIe ... en 
mi .qulpe", • bordo 
da 18 freaet •• , 
(E ... tu •• cu •• 're 
dal Llbert'dor Simón 
BoN""r, .mplazad. 
an el madrllefto =--__ J Pirque de' Odte). 

se reía a carcajadas, que hacía 
contorsiones, Bolívar pre­
gunta al edecán si se trata en 
realidad de Manuela. Sí, mi 
general, contesta Fergusson, 
Esto es insufrible, dice el Li­
benador, y sale precipitada-, 
mente tras de la mujer que 
huía. (4), Posteriormente se 
comprobó la existencia del 
complot y la participación en 
el mismo del ofendido general 
Córdoba . 
El segundo intento fue el2S de 
septiembre de 1828. El Liber­
tador se hallaba tomando un 
baño. Su única compañía y 
guardia es Manuela. A media 
noche un grupo armado 
irrumpe en la casa. Bolívar in­
tenta hacerles frente, pero 
Manuela lo hace fugar por una 
ventana, enfrentándose, es­
pada en mano, a los conspira­
dores. El golpe había fracasa­
do. Catorce de los implicados 
fueron ajusticiados. A San­
tander se le perdonó la vida, a 
pesar de ser el inspirador del 
atentado , Será el hombre que 
asestará el último golpe para 
la caída de Bolívar. 

(4) Ricardo Lorenzo Sant., Camlnoe 
ablft'"loa por Simón Babvar, 

LA SEPARACION 

La estrella política de Bolívar 
declinaba, hubo de enfren­
tarse en varias rebeliones con­
servadoras en Antioquía y 
Cauca, mientras se acentuaba 
la tendencia separatista de 
Venezuela y se producía el 
desmembramiento de Ecua­
dor. Sólo restaba la renuncia. 
EllS de enero de 1829, ante el 
Congreso de Colombia, pro­
nunciará su último discurso: 
«Compatriotas: escuchad mi 
última voz al terminar mi ca­
rrera política: a nombre de 
Colombia os pido, os ruego 
que permanezcáis unidos, 
para que no seáis los asesinos 
de la patria y vuestros propios 
verdugos., 
Luego parte hacia Cartagena 
ante las imposiciones de Ve­
nezuela, que se negaba a con­
tinuar sus relaciones con Co­
lombia mientras permane­
ciera en Bogotá. 
El 8 de mayo se produce la 
despedida de Manuela y Bolí­
var, .EI caminaba directa­
mente a la muerte, y para ella 
estaba reservado un calvario 
de varios años. Un corrillo de 
gentuza plebeya se le acercó 
para despedi·r1o con este 
apodo que le pusieron sus 
enemigos, ¡longaniza!, ¡lon­
ganiza! (era el apodo de un 
loco que vagaba por Bogo­
tá). (S). 
Manuela, mientras tanto, se 
quedó en Bogotá animando a 
los partidarios de Bolívar y 
presentando una activa oposi­
ción al presidente Joaquín 
Mosquera. Desde Cartagena el 
Libertador le escribe: .Amor 
mío: Mucho te amo, pero más 
te amaré si tienes ahora más 
que nunca mucho juicio. Cui­
dado con lo que haces, pues si 
no, nos pierdes a ambos , per­
diéndote tú •. Sin embargo, 
Manuela no estaba dispuesta 
a quedarse quieta, y logra la 
adhesión del general Rafael 
(5) Alfonso Rumazo Got1t.ál~t. GrOOl, 
Hls1orlaec1e."s1lcayclvllde la N ueva 
Granada, 



Urdaneta, con quien sublevan 
en septiembre al regimiento 
Callao y deponen al presi­
dente Mosquera. En forma 
provisional toma la· jefatura 
Urdaneta, mientras se llama a 
Bolívar para que se ponga al 
frente del gobierno. Sin em­
bargo, éste no acepta la pro­
puesta. El reciente asesinato 
de Sucre, su sucesor, y el pro­
gresivo avance de su enCerme­
dad han minado su ánimo. 
Sólo desea retirarse a Santa 
Marta y reponer fuerzas. El 17 
de diciembre de 1830 muere. 
En el delirio de la fiebre se le 
escucha decir: e Vámonos ... 
Vámonos ... esta gente no nos 
quiere en esta tierra ... vamos, 
muchachos ... lleven mi equi­
paje a bordo de la fragata.-. 
Mientras el cadáver de Bolí­
var era sepultado en la isla, el 
general Santander derrocaba 
a Urdaneta, constituyéndose 
en presidente de Colombia. 
Manuela recibe la noticia de la 
muerte de su amante e in'enta 
suicidarse, haciéndose mor­
der por una serpiente. La soli­
cita atención de sus sirvientas 
logran salvarle la vida. Re­
puesta de un momento tan 
angustioso, continúa la lucha 
política con el mismo fervor. 
Participa en una conspiración 
que es desbaratada por San­
tander (23-7-1833), y luego de 
un período de reclusión es ex­
pulsada de Colombia. 

EL MITO 

Manuela inicia su destierro. 
Primero Jamaica , luego 
Ecuador, a donde no se le 
permitirá radicarse. Final­
mente Paita, un pueblecito 
peruano. La compañan sus 
dos servidoras negras y el ar­
chivo y cartas de Simón Bolí­
var. Este será su destierro 
final. Años más tarde recha­
zará la amnistía del gobierno 
ecuatoriano: e Una orden~e 
expatrió, el salvoconducto no 
ha podido hacerme revivir a 
mis caras afecciones.-. 

Es verdaderamente eun for­
midable carácter .. , como ella 

. misma se definió. En 1841 
muere asesinado, en un oscuro 
episodio, misterThorne. En su 
testamento nombraba a su es­
posa heredera única de su for­
tuna. Manuela la rechaza y 
continúa viviendo pobre­
mente gracias a una industria 
casera de fabricación de dul­
ces. 

Por las calles de Paita recoge 
perros, ·a los que llama COQ el 
nombre de los generales trai­
dores. A uno lo llama Páez, a 
otro Córdoba o Santander. La 
gordura había transformado 
su cuerpo y el reúma terminó 
por postrarla en un sillón. 
De vez en vez llegan persona­
lidades a visitarla. Garibaldi 
fue su huésped. e La dejé --es­
cribirá años más tarde- ver­
daderamente' conmovido; 
ambos nos despedimos co.n los 
ojos humedecidos, presin­
tiendo sin duda que este era 
nuestro postrer adiós sobre la 
tierra. Doña Manuelita Sáenz 
era la más graciosa y gentil 
matrona que yo hubiera vis­
to ... 
En noviembre de 1856 un 
barco fondea en el pequeño 
puerto. La marinería se lanza 
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bulliciosa a las calles. e Para el 
burdo marinero, Paita, con su 
barrio de Maintope . habitado 
una .puerta sí y otra también 
por proveedoras de hospitali­
dad, era otro paraíso de 
Mahoma. (R. Palma). Con 
ellos desembarca la difteria. 
Manuela fue una de las prime­
ras víctimas. E123 de noviem­
bre de 1856 sus restos son 
arrojados en una fosa común y 
cubiertos con cal hirviente. 
Las medidas higiénicas adop­
tadas urgentemente por las 
autoridades preveían asi· 
mismo el incendio de las casas 
afectadas parla peste, y así fue 
como el archivo de Bolívar, el 
único tesoro de Manuela, fue 
destruido, 
Durante muchos años la his­
toria oficial ha ocultado a Ma­
nuela, o Jo que es peor, ha in­
tentado adornarla de evirtu­
des .. con las que se intenta di­
simular las erelaciones parti­
culares .. que la unían a Bolí­
var y el papel destacado, in­
dependientemente de esto, 
que jugó en la causa indepen­
dentista. Sin embargo, Ma­
nuela Sáenz parece haber es­
capado al proceso de emo­
mificación .. que la historia 
suele reservar a sus actores . • 
R, L. S. 
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